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Esta es una nueva edición 

del Artios del mes de Julio 

del año 1996. Confío que 

disfruten de este tanto como yo 

disfruté al escribirlo y ahora al 

republicarlo. Jerry.

Dios quiere que sepamos 

quienes éramos, como 

éramos, y lo que éramos antes de 

haber sido liberados. El capítulo 

2 del libro de Efesios nos ayuda 

a resolver el misterio de nuestro 

pasado, para que podamos 

movernos hacia el futuro. Quiero 

compartir los versículos del 1 al 10 

del capítulo 2 del libro de Efesios, 

para que puedas entender con 

facilidad lo que eras y como eras 

tú en el pasado, con el propósito 

de que puedas convertirte en 

haciendo la voluntad de la 

carne y de los pensamientos, 

y éramos por naturaleza 

hijos de ira, lo mismo que los 

demás. {4} Pero Dios, que es 

rico en misericordia, por su 

gran amor con que nos amó, 

{5} aun estando nosotros 

muertos en pecados, nos dio 

vida juntamente con Cristo 

(por gracia sois salvos), {6} y 

juntamente con él nos resucitó, 

y asimismo nos hizo sentar 

en los lugares celestiales con 

Cristo Jesús, {7} para mostrar 

en los siglos venideros las 

abundantes riquezas de su 

gracia en su bondad para con 

nosotros en Cristo Jesús. {8} 

Porque por gracia sois salvos 

por medio de la fe; y esto no 

de vosotros, pues es don de 

quien de verdad tú debes ser.

(Efesios 2:1-10) Y él os dio 

vida a vosotros, cuando 

estabais muertos en vuestros 

delitos y pecados, {2} en los 

cuales anduvisteis en otro 

tiempo, siguiendo la corriente 

de este mundo, conforme 

al príncipe de la potestad 

del aire, el espíritu que 

ahora opera en los hijos de 

desobediencia, {3} entre los 

cuales también todos nosotros 

vivimos en otro tiempo en 

los deseos de nuestra carne, 
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Dios; {9} no por obras, para 

que nadie se gloríe. {10} 

Porque somos hechura suya, 

creados en Cristo Jesús para 

buenas obras, las cuales Dios 

preparó de antemano para 

que anduviésemos en ellas.

Veamos un versículo a la vez:

(Efesios 2:1) Y él os dio 

vida a vosotros, cuando 

estabais muertos en 

vuestros delitos y pecados, 

 La frase “os dio vida” realmente 

significa que “nos revivió, o 

nos vivificó.” Específicamente 

se refiere a que el espíritu de 

vida, realmente da vida a una 

persona. Sin ese espíritu de vida, 

la persona está espiritualmente 

muerta. El espíritu de vida que 

Dios da a quienes son parte de 

su familia, es un espíritu de vida 

eterna, por lo que es un espíritu 

eterno, esa es la diferencia que 

existe entre la vida de alma con 

la que naces, y el espíritu de 

vida que recibes, cuando renaces 

del espíritu de Dios. La vida de 

alma es temporal, pero la vida 

espiritual es eterna. Dios 
nos dio vida cuando 
nos encontrábamos 
en el peor estado 
de desesperación, o 
sea espiritualmente 
muertos.

El versículo uno dice que 

estábamos muertos en delitos y 

pecados. La grandeza de lo que 

recibimos cuando renacemos 

del espíritu de Dios, depende de 

nuestra habilidad para integrarnos 

a la familia de Dios. Dios ya nos 

hizo justos, y es gracias a esa 

justicia que podemos pararnos 

para siempre delante de Dios sin 

ningún sentimiento de culpa o 

condenación.

(Efesios 2:2) En los cuales 

anduvisteis en otro tiempo, 

siguiendo la corriente de este 

mundo, conforme al príncipe 

de la potestad del aire, el 

espíritu que ahora opera en 

los hijos de desobediencia

Algunos de nosotros todavía nos 

vemos a nosotros mismos como 

éramos antes, porque antes de 

ser parte de la familia de Dios 

le pertenecíamos al mundo, 

pero nuestro andar actual como 

creyentes cristianos, debería ser 

diferente que el andar del mundo. 

Cuando no éramos 
parte de la familia 
de Dios no teníamos 
ninguna conexión 
con Dios, y eso es porque 

no teníamos de su espíritu 

en nosotros, sin esa conexión 

vivíamos bajo reglas diferentes, 

reglas dictadas por el príncipe 

de la potestad del aire, Satanás, 

él es quien rige el mundo hoy. 

Porque no conocíamos la Palabra 

de Dios, tampoco sabíamos 

cómo es que Dios quería que 

viviéramos, y no entendíamos 
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el estilo de vida que el quería 

para nosotros, de hecho, si no 

conociéramos su Palabra hoy, 

no conoceríamos tampoco cual 

es su voluntad para nosotros. 

Para conocer a Dios 
necesitamos conocer 
su Palabra, y hasta que 

eso sucediera, continuaríamos 

caminando conforme a las 

corrientes de este mundo.

Aunque el solo conocer la 

Palabra de Dios, no significa que 

realmente habrá algún cambio en 

nuestras vidas, debemos también 

practicar la Palabra de Dios en 

nuestro estilo de vida, debe haber 

una estrecha conexión entre 

el conocimiento y la práctica, 

a eso se refiere cuando dice 

“anduviste.” Ese “anduviste,” 

tiempo pasado, era tu viejo estilo 

de vida, pero ahora debemos 

practicar la Palabra de Dios en 

nuestro andar, porque Satanás 

siempre tratará de trabajar en la 

gente y tú no eres la excepción, a 

él le encanta evitar que la familia 

de Dios se convierta en lo que 

realmente debería ser, por ello 

debemos siempre estar alertas 

contra sus ataques, y la protección 

más grande que podemos tener 

es el poner la Palabra de Dios 

en nuestras mentes. Los que 

no han renacido del espíritu de 

Dios y aquellos “creyentes” que 

no ponen la Palabra de Dios en 

sus mentes ni andan conforme 

a la Palabra de Dios, pueden 

ser usados por el adversario. 

Satanás siempre está 
buscando gente buena, 
no permitamos ser contados 

entre ellos.

(Efesios 2:3) Entre los cuales 

también todos nosotros 

vivimos en otro tiempo en 

los deseos de nuestra carne, 

haciendo la voluntad de la 

carne y de los pensamientos, y 

éramos por naturaleza hijos de 

ira, lo mismo que los demás. 

Dándonos más información sobre 

nuestro pasado, el versículo tres 

nos habla de nuestra pasada 

manera de vivir. Nos dice que 

nuestro estilo de vida estaba 

basado en los deseos de nuestra 

carne, que hacíamos la voluntad 

de la carne y de los pensamientos. 

La palabra “deseos” aquí no 

significa un simple deseo, o un 

simple antojo, en realidad se 

refiere a “deseos, desmedidos, 

desbocados, enfermizos,” esos 

deseos descontrolados que no 

salen de tu mente hasta que los 

cumples, por lo general, son 

deseos negativos, en el contexto 

en que no se pueden contener. 

Esos “deseos desmedidos” se 

dan en cualquier área de la vida, 

pudieran ser el exagerado deseo 

por coser, o por bailar, o por 

pintar, o por comer, cualquier 

cosa que pudiera ser tan simple. 

No piensen que la palabra “deseo” 

únicamente aplica al sexo, 

aunque por lo general eso es lo 

que mucha gente piensa, y claro 
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que puede centrarse alrededor de 

todo lo sensual, pues lo sensual 

es todo lo que tiene que ver con 

los sentidos, de ahí es de donde 

la palabra sensual proviene, de 

los sentidos.

El deseo exagerado en la mirada 

por ejemplo, presenta una 

situación muy interesante, es por 

los ojos por donde se introducen 

las imágenes a la mente y la 

mente solamente necesita una 

imagen para acelerar el deseo. 

Los cinco sentidos son los 

responsables de poner imágenes 

en la mente, una vez que algo 

se introduce a la mente, puede 

desarrollarse, a veces sin medida, 

pudiera ser cualquier cosa que tú 

desees más allá del deseo normal. 

Debes aprende a controlar esos 

deseos para que puedas caminar 

conforme a la Palabra de Dios. 

Por naturaleza, caemos dentro de 

ese estilo de vida, porque nuestra 

naturaleza era mundana antes 

de unirnos a la familia de Dios, 

pero una vez que somos parte de 

la familia de Dios, tenemos la 

habilidad de vivir un estilo de 

vida nuevo, y eso es lo que nos 

permite el convertirnos en lo que 

en realidad deberíamos ser. Antes 

de pertenecer a la familia de 

Dios naturalmente éramos parte 

de algo que no era nada bueno, 

desgraciadamente, toda la gente 

nace bajo ese estado y todos 

ellos necesitan ser liberados de 

ese estilo de vida. Eso es lo 
que Jesucristo vino a 
hacer, por las obras 
que él hizo nosotros 
fuimos liberados de 
las garras de Satán, y 

para hacer esto una realidad en 

nuestras vidas, debemos practicar 

la Palabra de Dios después que la 

aprendemos.

(Efesios 2:4) Pero Dios, que 

es rico en misericordia, por su 

gran amor con que nos amó, 

¿Sentiste alguna vez que no 

podías relacionarte con nadie 

durante ese encierro? En algún 

momento de la vida todos nos 

sentimos así, pero la verdad 

de las cosas es que Dios si se 

relacionó contigo, eso es lo que 

la misericordia significa. Dios 

conocía la situación en la que 

estabas y tenía un plan para 

sacarte de ese desastroso estado. 

Misericordia significa “El no 

ser castigado aún cuando lo 

merecemos, o sea, ser perdonado 

a pesar de todo.” Aun cuando 

hayamos nacido bajo ese estado, 

tenemos una salida, salida que 

fue y sigue siendo proveída por 

la misericordia de Dios, porque  

Dios es rico en misericordia, y 

tiene también un gran amor para 

nosotros.

(Efesios 2:5) Aun estando 

nosotros muertos en pecados, 

nos dio vida juntamente con 

Cristo (por gracia sois salvos), 
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Para agregar aún más a la 

emoción de lo que Dios ya ha 

hecho por nosotros, el versículo 

cinco nos recuerda nuestro más 

deprimente pasado y nos dice 

cómo es que Dios tomó cuidado 

de ello. ¿Recuerdan la frase “os 

dio vida,” del versículo uno? 

Aquí está otra vez con un poco 

de más explicación, porque la 

vida espiritual que Dios nos 

dio, nos la dio juntamente con 

Cristo. Jesucristo pagó el precio 

de nuestra salvación, y lo que 

ahora tenemos lo tenemos en él, 

todo esto es un verdadero asunto 

de familia. En el versículo 

cuatro vimos que Dios, quien 

es rico en misericordia fue el 

autor intelectual de nuestra 

liberación, y aquí en el versículo 

cinco, la frase “por gracia” 

también jugó un papel muy 

importante, porque somos salvos 

por gracia. La palabra “gracia” 

significa “el recibir un favor 

aún sin merecerlo,” o sea que 

recibimos algo aún sin que lo 

mereciéramos. Otra manera de 

ver la “gracia” es el saber que tú 

eres uno de los favoritos de Dios. 

Fuimos rescatados de 
las garras de Satanás 
por la gracia o el favor 
de Dios.

(Efesios 2:6) Y juntamente 

con él nos resucitó, y asimismo 

nos hizo sentar en los lugares 

celestiales con Cristo Jesús, 

Ahora es cuando todo esto se 

pone verdaderamente interesante. 

Hemos estado viendo a lo que 

éramos y cómo éramos antes 

que renaciéramos del espíritu de 

Dios, finalmente podemos ver 

la realidad de lo que Dios hizo 

por nosotros después de haber 

renacido. 

Dios nos resucitó junto a 

Jesucristo y nos sentó junto a él 

en los lugares celestiales, ¿podría 

ser algo mejor que esto? Noten 

que el versículo anterior dice 

que todos fuimos resucitados al 

mismo tiempo, esto solo pudo 

haber sucedido gracias a la 

obra completa y terminada de 

nuestro señor Jesucristo. Cuando 

él fue levantado, todos nosotros 

fuimos también levantados, todo 

sucedió tan rápido y justo de 

esa manera, de hecho, cuando 

fuimos levantados y sentados 

en los lugares celestiales fue 

para quedaros allá. Lo que todo 

esto significa es que la obra ya 

fue hecha, y solamente está 

esperando a aquellos que quieran 

creer para recibir. Jesucristo 

hizo su parte, él completó todo 

lo que tenía que hacer, todo lo 

que nosotros tenemos que hacer 

solamente es creer. ¡Una vez 
que creemos, todo lo 
que siempre seremos 
será “EN CRISTO!” 

Eso significa que nuestra 

salvación no es nuestra, sino de 

algo más grande que nosotros 

mismos, esa es la única manera 

en que eso podía suceder.
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(Efesios 2:7) Para mostrar 

en los siglos venideros las 

abundantes riquezas de su 

gracia en su bondad para 

con nosotros en Cristo Jesús. 

Ahora tienes que preguntarte tú 

mismo ¿porqué hizo Dios todo 

eso por nosotros? Después de 

leer todo el versículo 7, podemos 

notar que todo lo que fue hecho 

se hizo a través de Jesucristo. 

Una vez más, lo que tenemos y 

lo que somos es algo mucho más 

grande que nosotros mismos, eso 

debería quitarte cualquier presión 

de encima. Cualquier obra que 

tú pudieras imaginar o llevar a 

cabo, no lograría nada desde el 

punto de vista de Dios, quizás lo 

que hagas te pueda hacer sentir 

bien, pero espiritualmente, no 

lograrías nada. Debemos creer 

la verdad establecida en el libro 

de Efesios, todo lo que se hizo, 

se hizo a través de Jesucristo, 

y todo lo que fue hecho para 

nosotros tiene un propósito. En 

este versículo leemos también la 

frase “en los siglos venideros.” 

Eso significa, que en la vida hay 

mucho más que lo que podemos 

ver, oír, oler, gustar, y tocar hoy 

día. Así es, vendrá algo 
que quitará de nosotros 
todas las presiones y 
todo el dolor de hoy. 
El plan de Dios muestra las 

abundantes riquezas de su gracia 

y su bondad para con nosotros. 

Eso suena muy interesante para 

mi, ¿cómo te suena a ti? Tan solo 

el saber lo que está reservado 

para nosotros más adelante 

debería acelerarte emocionarte, 

a mi me emociona enormemente 

el conocer la bondad de Dios 

para con nosotros. Mucha 
gente quiere hacernos 
creer que Dios es 
cruel y que mata, puedo 

asegurarte que esa gente ha sido 

guiada erróneamente, Dios es 

tan amoroso y tan bueno que no 

tiene comparación, él es el mejor, 

y debemos aprender a verlo como 

él es, no como otros tratan de 

mostrarlo.

(Efesios 2:8) Porque por 

gracia sois salvos por 

medio de la fe; y esto no de 

vosotros, pues es don de Dios; 

Ya lo he repetido varias veces, y 

una vez más no nos hará daño. 

Somos salvos por gracia por 

medio de la fe, y lo que “fe” 

significa es: “la manera correcta 

de creer.” Nosotros mismos somos 

los responsables de aprender 

la Palabra de Dios y creer la 

Palabra de Dios de una manera 

correcta. La interpretación que 

una persona haga de la Palabra 

de Dios no es necesariamente 

la manera correcta de creer. 

Dios puede trabajar en ti para 

que entiendas lo que el dice en 

su Palabra, no todos los que 

enseñan la Palabra de Dios están 

equivocados, aunque muchos 

destrozan la Palabra de Dios al 
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compartirla. Solamente cuando 

tú estudias la Palabra de Dios 

y la entiendes, puedes conocer 

quien está en lo correcto y quien 

está en error. 

Existen simples verdades para 

ayudarnos a entender la Palabra 

de Dios, y estas verdades son 

enseñadas en clases Bíblicas 

alrededor del mundo, pero somos 

salvos por gracias a través de 

la manera correcta de creer la 

Palabra de Dios, y esto no es un 

merito de nosotros, pues como 

el versículo ocho dice es don de 

Dios, lo que significa que nuestra 

salvación proviene de Dios no de 

nosotros mismos. 

Literalmente hablando la 

salvación es algo que Dios nos 

regaló, y si Dios nos regaló la 

salvación entonces es un regalo. 

Y cuando tú recibes un regalo lo 

recibes sin que se te pida nada a 

cambio, si no, no sería un regalo. 

Cuando Dios dice que 

la salvación es un don, 
o sea un regalo, pero 
tú o yo tratamos de 
cambiar eso y decimos 
que para recibir ese 
don, o ese regalo debemos 

hacer ciertas obras, no estoy 

enseñando lo que la Palabra de 

Dios dice. Si la salvación es un 

don, o un regalo de Dios, no 

necesitamos hacer obras para 

obtenerla, la salvación es gratis. 

Aunque para Dios la salvación le 

costó la vida de su hijo Jesucristo, 

para nosotros es gratis.

(Efesios 2:9) No por obras, 

para que nadie se gloríe. 

Vayamos un poco más lejos, 

no hay ninguna obra 
que tú pudieras hacer 
hoy día, mañana, o en 
el futuro, que pudiera 
traer la salvación a 
tu vida. La salvación la 

recibes cuando crees de la 

manera correcta a través de 

Jesucristo. El ser salvo significa 

ser hecho completo, entero, el 

ser nuevamente cuerpo, alma, y 

espíritu. Si tú pudieras recibir 

la salvación de cualquier otra 

manera, podrías gloriarte de ello, 

especialmente si se te pidiera 

que hicieras ciertas obras y las 

llevaras a cabo para ser salvo. 

Pero tú no puedes ni debes hacer 

ninguna obra para recibir la 

salvación, el don de la salvación 

es gratis cuando crees.

Algunos dicen que el hecho de 

confesar a Jesús como tu señor 

es una obra, pero no lo es, es 

una acción, lo que es diferente, 

porque no tienes que esforzarte 

para ello. Es literalmente la 

acción de confesar que crees en 

la obra completa y terminada 

de Jesucristo. Si el simplemente 

decir una frase es tu idea de obra 

o trabajo, sería entonces fácil 

reclamar que la salvación se 

recibe por obras, pero el recibir 

la salvación no se logra con 
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obras, no es un trabajo, es una 

confesión. ¡Es una acción que se 

espera que tú realices para poder 

recibir los beneficios de las obras 

que ya Jesucristo hizo! Déjame 

mostrarte Romanos 10:9,10

(Romanos 10:9,10) Que si 

confesares con tu boca que 

Jesús es el Señor, y creyeres en 

tu corazón que Dios le levantó 

de los muertos, serás salvo. 

{10} Porque con el corazón se 

cree para justicia, pero con la 

boca se confiesa para salvación.

Solamente hay dos 
cosas necesarias para 
poder ser salvo, y así, 
renacer del espíritu de 
Dios. Confesar a Jesús como 

señor, y creer en el corazón 

que Dios levantó a Jesucristo 

de entre los muertos. ¿Dónde 

está la obra o el trabajo en 

esa confesión? Las obras ya 

fueron hechas por Jesucristo 

para cuando tú apareciste en 

escena, no quiero decir que 

no se requiere absolutamente 

ningún tipo de acción, porque si 

se requiere que confieses y que 

creas lo que se te pide, para que 

puedas tener los resultados que 

se te dicen, pero no necesitas 

hacer absolutamente ninguna 

obra física, manual, o material 

para recibir esos resultados. Los 

resultados están esperándote en 

una bandeja de plata, si tú crees 

que todo esto es una obra o un 

trabajo muy difícil de realizar, 

entonces tenemos una idea 

distorsionada de lo que el trabajo 

o las obras significan. Jesucristo 

ya completó la obra, él murió 

por nosotros, él cumplió con la 

ley, siguió las reglas del Antiguo 

Testamento al pie de la letra. El 

no erró nunca, ¡Eso es obra, eso 

es trabajo! Nuestra acción es 

solamente confesar y creer lo que 

se nos pide en Romanos 10:9,10,  

dos cosa tan simples de realizar, 

y puedo decir que 
existe una inmensa 

diferencia entre lo 
que Jesucristo hizo y 
cumplió, comparado 
a lo que se nos pide a 
nosotros hacer, para 
que podamos recibir 
todos los benefi cios 
logrados por su obra.

(Efesios 2:10) Porque somos 

hechura suya, creados en 

Cristo Jesús para buenas 

obras, las cuales Dios 

preparó de antemano para 

que anduviésemos en ellas.

El resultado final de todo este 

trabajo de parte de Dios es que 

terminemos siendo hechura 

suya, la frase “hechura suya” es 

la palabra Griega “poiema” que 

significa: “obra maestra,” por lo 

tanto nosotros somos una obra 

maestra de Dios, lo que es aún 

más maravilloso es que nosotros, 

la obra maestra de Dios somos 

creados en Jesucristo para 

buenas obras, todo lo que somos 
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lo somos en Cristo Jesús, no hay 

nada que espiritualmente sea de 

nosotros, nada, de otra manera 

no sería espiritual. Una nota 

muy importante es que fuimos 

creados espiritualmente para 

toda buena obra. Ahora, si tú 

realmente eres de esa gente que 

cree que la salvación se logra 

por obras, deja de pensar de esa 

manera, ¡la salvación es gratis! 

¡Deja las obras para después de 

la salvación, porque después de 

ser salvos, buenas obras es lo 

que deberíamos estar haciendo 

siempre!

¿Por qué deberíamos estar 

haciendo buenas obras después de 

ser salvos? Porque Dios “preparó 

de antemano que anduviésemos 

en ellas” ¡Por eso! Dios, desde 

antes de la fundación del mundo, 

ordenó que deberíamos vivir 

nuestras vidas de cierta manera, 

y quiere que estemos 
llenos de buenas obras, 
También existen las obras malas, 

pero Dios no quiere que tengamos 

nada que ver con ellas, él quiere 

que apliquemos su Palabra en 

todas las áreas de nuestras vidas 

y continuemos con la manera 

correcta de creer, eso no es tan 

difícil o ¿si? De hecho, es muy 

fácil. Somos la obra maestra de 

Dios gracias a la obra completa 

de Jesucristo y deberíamos andar 

un estilo de vida que abunde en 

“buenas obras” porque eso es lo 

que Dios quiere que hagamos.

Nacemos a este mundo, en el 

más desastroso de los estados, 

completamente muertos en 

delitos y pecados, y anduvimos 

siguiendo las corrientes del 

mundo, conforme al príncipe de 

la potestad del aire. Entonces, por 

su gracia y su misericordia Dios 

hizo disponible la salvación, y 

una vez que creímos de la manera 

correcta fuimos salvos. Esta 

gran salvación, este don de Dios 

es completamente gratis para 

nosotros, no fue completamente 

gratis para Dios, a él le costó 

mucho. Cuando aceptamos lo 

que Dios hizo por nosotros, y 

lo que nosotros podemos hacer 

con lo que ahora tenemos, 

nuestras vidas pueden cambiar 

y cambiarán porque Dios quiere 

que nos transformemos en lo 

que realmente deberíamos ser, 

cristianos completos, hombres y 

mujeres llenos con la grandeza 

de su don espiritual. ¡Ahora, 
somos la obra maestra 
de Dios, creados para 
buenas obras en Cristo 
Jesús!

Dios los bendiga abundantemente 

en Cristo.

Jerry D. Brown


